
El piano olvidado de Rafael 
Orozcd*) 

Impresionaba con sólo aparecer so­
bre el escenario: por 13 forma de sulu­
dar, por los gestos que acompañaban a 
su ejecuc ión: pero, sobm lodo. por esa 
manera prodigiosa de tocar que le ca­
rn¡;\crizó siempre. Er.!. Rafae l Orozto. 
de cuya muerte se cumplirá el segundo 
aniversario el próximo 25 de abri l. Fue 
en Roma. a los 50 años de edad: en ple­
na madurez personal y artística, y con 
más vitalidad que nunca. En fin. cosas 
que a lIluchos quizás no digan nada: pero 
no ase a los amames de la música, que 
saben bien de la categoría atesomela por 
el malogrado arti sta cordobés. pri me­
r(simo un día en el pi:luismo mundial), 
dest:1caoo representante de una irrepe­
tible generación pianística 11, 

Pues bien. a ellos. a nosotros. nos pa­
recerá menti ra que, cuando en dicho ani· 
\'cr.mrio recordemos su lIoradil muerte. 
olín CStCl1 l0S pregu ntándonos a qué espe­
nt la tierra natal del músico para perpe­
tuar su memoria. Porque. una vez má.~. 
Córdoba se ha mostrado JlOCO dadivo'\tl 
con uno de sus hijos más iluslre,sf!'. No 
me duelen prendas en proclamarlo así: 
má:<imc. cuando comparo el olvido oroz­
quiano con la presencia viva de artislas 
como José Hurbi, Pilar Bayona o Julián 
Gayarre en sus respecli\'a~ Valel1ciil, ZlI­
ragozll o Pamplona natales. por citar s610 
unos CllanTos cjcmplos'J). 

JUAN MIGUEL ~10R El\O CALDERÓN 

No es el caso de Orozco y esa Cór­
doba en la que nació el 25 de enero de 
1946, y a la que dio gloria en todo el 
mu ndo: aquí. la me moria de Ra fae l 
Orozeo se perderá pronto. Triste pago a 
UIl cordobéli excepc ional. profeta en su 
licrr:\cn vidal ~J, y cuyos condcnas que­
dan para el recuerdo de quienes tuvie­
ron la dicha de vh'irlos. Un cordobés Ol 
quien su universa lidad no le impidió. 
sino todo lo contrario, ~egu jr Si nliéndo· 
se como tal: «Jamás me ha IIb.melonado 
mi cOlldición de cordobé,\o, por llIuy ale­
jados (1m: hayan sido los rincones don­
de haya podido actuan!. manifestó con 
ocasión de rcr:ibir 1:1 medalla de oro de 
la ciudad(' . Ni de gustar en sus visitas ti 
CórdobJ., de recorrer. junto a sus ;Imi­
gas. suscallc.' y plOlzas, y. en definitiva, 
de recordares3 ninez y primera adoles­
cenc ia ligadas al Conservatorio. Y. en 
defini liva, de sentir el cari ño y la admi­
rac ión de los cordobeses. De ahí que, 
en su relación con C6rdoba. nos encon­
tremos con varios hechos destacables, 
además. claro eSlá. de sus conc iertos y 
de la ya mencionada distinción conee· 
dida por el Ayunl3mienlo en 1986. 

Así. la Real Acackmia de Ciencias. 
Bellas Letras y Nubles Artes scní la pri­
mera insli luci6n en va lorar la extraer­

dinarin magnitud del pianista cordobés, 
tooa vel que en 1967 -cuando sólo con­
taba éste 20 años de edad- acertó II de­
signarlo correspondiente de su carpo-

.-, El p'\.~nlc tUlI l'UIo c~lá tomado 
fnlegramente rIc mi dbcurso de pre­
~1\I~C'IÚI1 CO IllO :u:~d!!!nll(o COl'TCl;­

pondknte de la Keal Ac.,dclIllll de 
Ci(!l1ClfiS. Bellu:. Lctra~ )' NlIblcs 
Ane~ de (,6rdo~a, el dra 31 .:k Ol'­

lubre de 199b; rmb.Jj ll <tu..: ~tuvo 
dc\lle:ldn exp .. eo;o1I\1elllc lila 011.'010.)­
llil del pIalÚSIII. fll IJeelllo sólo L1noo¡ 

mc.~ antes En :.que1la .. ..: !I ~i 6n, ta 
~emblmlll1 OI'O/-'llll llnll ILI\'" <:omo 
IflUlo El plWW callado dI' Om~('o. 

Do~ uño) Jc~pLlC S. cl Mkn(!lO Iie 

loma, h'l1lCfllllblem~nlc. en ol ~iJo 

De ahí el nuevu Illul( •. 

" Elllaqu(! figurall l o ~ uomhrc.s de 
D;mil'l Barenboin,.I\'I,ltImio Polli ­
ni. MIJIIU JO!IO I' I!'éS. Murray Pern­

hi:l o \-I :uth:. Argcm:h. entre OIro~. 

- No hit :'1\.10 el ~.ó\o;o de Mor.o/tt~, 

qu.tcu. Con e.l C\OCI.1e.I\{e.l\lHQ de: ~u 
triglea muerte. h:. disfrlJl ado de 
todll lItlsc tk fa~lO~ y hornenlljcs. 

" Ciudades qu recllerdnn 11 tales 
artista ) COII M:lldos ("1JI It;III~OS mler­

nllClOflnlcs de 1lltcrprl':1l1d6n. cosa 
que yo he reclamndo. iufrucluo:.u­
nKnlc, para K.'1lae\ Or01co (Cforn.,· 
ha. 2-XI- I99(.) 

" De hecho. cn 1986 recibió la 
mcdallll de oro de 111 ciudad y el tí-
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11110 o.k Hijo Predilecto, s iendo nl ­
c;'l td¡: tlcrmlnlO Tngo Aguilur. 

'1 Declllrociolll:s recogidas cn el dla-
11/1 CArd()I.'fl , 8-X II- 19K6. 

,6I En susc,¡ón de21 -11967 Libro 
de aClas. plN. 

,1, ClmJo/)(l, I S-V -1990, 

" De hechll, ~ IL ~ primeros "ro re~o­
IC ~ fueron ~u 1~IUIO: y ulla tí;'l , El pri­
mero. Pedro OrmCII. muy o:ol1ociuo 
por ~ II p:I ~Ottlll,k MIllIn{t'lI'. cra di­
rcel!\( de 11M nrqnC<;ln li .llcrJ muy ~o­

liciw¡lll ~n E~¡J:llln y fner.. ,le elln: 'J 
~n CU~ l1I0 11 Sil ti:l. Cnnllcn Fl oru~. 

C\ (lIIlI rdcH::ncia obligMI.1 en la his­
tllria ¡le la cnSCñm\lU lIIu~ical en 
C6nJohll . 
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ración ~l : hecho que, como es de supo­
ner. moti\'ó la ce1ebmrión de un con­
cieno del anista en el Salón Liceo del 
Círculo de la Amislad. el cual fue orga­
niz:ldo en colaboración con la Sociedud 
de Conciertos -también dmgida a la l>a­
zón por el eminelltísimo don Raf;!el 
Casu~jón y MartínC1. de Arimla-. Lue­
go. en 1970, sería la rcferida enlidad 
filnnnónica. la insti tución que lo nom­
bre socio de honor. Yen 19i7. la con­
cesiÓl1 del Zalúm de Oro, galardón quc 
no pudo vcnir a recoger debido a sus 
múlti ples compromisos artísticos, Des­
pués, habr.í qlle dnr un sa lto de bastan­
tes afios, hasta mayo dI! 1990, para en­
contrar un nuevo reconocimiclllo ]llíbl i­
có a Orozco en Córdoba. Fue el home­
naje q1le la ciudad le tributó. bajo los 
lIuspieios del Conservatorio Superior y 
el Gran Teatro, y del que 5.1ldría la con­
cesión de una calle con el nombre del 
pianista. lo que le llevo a manifestar: 
,( .. ) últimamente he obsen'ado una es­
pecial disposición h~cia mi persona por 
parte de las aUlOridades y responsolblcs 
musicales de la ciudad»\7, 

En efecto. el diario Córdoba lo eli ­
gió Cun/u/lis del {l/jo en 1984. al año 
sigll iente de rec ibir de la Junla de An­
dalucía el Premio Alidillt¡cÍtI de la Mú­
sica. En su mil.llllÍlJiplcs reconocimien­
tos y homenajes que acreditan la nmlun 
relación de afecto y consideración que 
exisllÓ siempre entre el pianista y Sil tie­
rra. De ahí. que se anloje incomprensi­
ble c1 olvido presente. extensivo no sólo 
:1 1;1 t( i!1~ ,i r I IÓ01n t'~ ('nrrlohe-~n~ ~in(\ 'nm­
bién 1I los medios musicales y de comu­
nicación del país. Valga esta semblan­
za, pues, COIllO personallcstimonio de 
ndmirnción y c;¡riño, al tiempo qlle como 
sentido homenaje :1 su me.moria. 

Semblanza: historia de un triunfador 

Su vida fue un ejemplo de ;unor a la 
música)' apasionada entrega al piano, 
instrumento ni que dignificó con la no­
bleza de un arte siempre veraz y autén­
tico. Y su pianismo, un modelo para 
generaciones de intérprcles: como lo son 
sus versiones. ya míticas, de la Iberia 
albeniciana y de los conciertos p.1ra pia-

no y orq llc.~ ta de Rachm:mil1ov. Real­
mente. fue un pmmsta sobresaliente: y 
aunque muy admirado en otros paiscs. 
como Fr.lIIci¡l, Italia o Inglaterra. aqu í. 
en Españl. hubo de con\'ivir siempre 
con la sombra inevitable de Al icia de 
Larrocha. lo que no fue óbice 1"1ra que, 
enlrc 'lmbos. existIera un recíproco sen­
limicnLo de admiraciÓn y afecto, Cier­
tamenlc, de no haber sido por su lem­
prana muerte. su p i ¡l1I i ~mo habria alean-
7ado calas insospechables. 

En él 5C dieron todos los ingredicntes 
panllriunfar: una vocación musical veni­
da de famil ¡a'i ', buenos maestros desde las 
primenls Ilutns aprcnd i da.~ y. sobre lodo. 
un talenlo cxccpdonal, rccordadocon ad­
miración porcondiscipulos y maestros. Y 
juntoa todoeso. algo nada de!.deñablt co­
mo es el que Córdoba vi \~era, en aquellos 
aJIOS 50. un ambiente musical especial­
lIlenteóptimo. Entre otras C05as, por la for­
midab�e Sociedad de Conciertos existen­
te, la cual promovió inulvidablcs veladas 
con los intérpretes más afamados del pa­
nornma intem:lcional. como Leopoldo 
Qllcrol. Andrés Segovia. Gaspar Cassa­
dó. Nicanor Zabalela. Wilhelm Kempff, 
S:t1 valtore Acenrdo, Henl)'k S zcryng, Si­
kim MagaloIT, Joq;c Bolet J ul ius Katchen 
o Uto Ughi. cnlrc otros Illuchos. Un buen 
ambiente musical que. dC!idc IlIcgo, debi ó 
innuir muy posití vamenle en la fonnaci6n 
de l joven pianista. 

Aunque. nada de esto hubiese sido 
suficiente si n algo que caracterizaría 
~i (,I1\IW' ;)11l1Il t ll9 r;).-t01_niani~':I: un:l vO­

lun1ad de hierro. En efecto. desde niño, 
supo Rnf,lcl (lile el dominio del piano 
exigía grandes sacrificios, sólo supera­
bles si se ansiaba e-n verdad el llegar a 
5er un virtuoso de este instrumento. Y 
Rafael lo pretendió desde el principio: 
sabía lo que quería y por eso se entregó 
al piano con la pasión y dedicación del 
amante enamorado. 

Su primenl pruclxl la tUYO a los 15 
años, cuando, siendo consciente de que 
)':l habla aprendido e-n Córdoba lo que 
ésta podía darle, decidió acudir a la pres­
ti giada clase de virtuosismo de José 
Cu biles el1 el Real Conseryatorio de 



Madrid. cita obligada para todo aquel 
que aspirase a algo imporlante en el 
pianismo español de entonces. ?\o se 
equivocó: en 1964 ganó con bri llantez 
el Premio dc Vi rtuosis mo'~I . galardón 
que se sumaba a los premios obtenidos 
ya en \'arios concursos internacionales 
en España -Bi lbao y Jaén-'h ' e Italia­
Violli de Vl!rccl!i flt l -. En unos años, 
;\<Illcllos primeros de los 60, en los que 
disfrutará también de la deci si va in­
fl uencia de Guido Agosti!w. con quien 
trabajó en la Anlllemi{/ CI"gliwlO de 
Siena -obteniendo el Di ploma de Ho­
nor, máxima distinción de la célebre ins­
tituci6n- y, especial mente, de Alexis 
\Veissenbcrg'UI, por entonces residente 
en Yladrid y en la cúspide de su carrera. 
Precisamente, durante los dos años de 
estudio con el gran pianista blÍlgaro se 
gest6 el que habría de ser el :\contcci­
miento decisivo en la carreru de Rafael 
Orozco: su exitos:l participadón en el 
Concurso Internacional de Piano de 
Lccds (lnglllterra), en 1966. 

y es que, en la histori a del piani"nlo 
de este siglol1 4J, y, sobre todo. de .~II se­
gunda mitad, la consecución de un pre­
mio de interprer.ación ha sido casi una 
condición ncccsilriu pam ;lcceder a los 
grandes circu i to~ internacionales: s;'\las 
de (.-oncierlos. fes tivales, temporndas de 
orquest;\S, grabaciones discagr:íJicas ... 
Pese a no consti tuir un fin en si mi~mo . 

su obtención es un excelente tlll!dio par.l 
poder iniciar una carrcrn intcm¡lcional 
de altos \f UClO~ IIS I . 

De entre los nUlllerosísimos ccnáme­
ne~ in temncionale~. el referido de Leeds 
fi guraba desde su nacimiento a princi­
pios de los años 60 entre los concursos 
de la más alta graduación, junto al 
ChaicQl'ski de Moscú. el Chnp;1I de Var­
savia}' el Rdl/(J Elisu/Jl'/h ele Bruse­
las' 161. Por lo que el resonante triunfo de 
Rafael Orozco en este codiciado con­
curso -luego ganado en sucesivas edI­
ciones por Radu Lupu. Murray Perahia 
}' Dimitri Alexev, entre otros- '\Cría el 
verdadero ImmpoJíIl a ulla deslumbran­
te carrera intcm'leional. Basta recordar 
los nombres de quienes le concedieron 
el preciado galardón: un jurado de la ma-

yar categoría, en el que figuraban la 
compositora Nadia Boulanger. auténti­
co símbolo de la música france!>ll de este 
sig lo; las legendarias Annie Fi ~her y 
Gina Bachauer. y otros pian istas de pri­
mera fila, C0l110 Lev Oborin. Rudo lf 
Fi rkusn~, Béla Siki. Nikita Magaloff o 
Charles Roscn, concenistíls todos dc 
tulla mundial y a quienes pre~idía .\-tr 
lVilliam Glock. din:ctor mu ~ i ca l de la 
flOr. y, como vice presiden te, Hans 
Keller, compobilor y crítico. 

y dl!ju. deliberadamcnte, para el fi­
nal a la italiana Mari ,1 Curcio, di 'idpul:1 
predilecta de Schnabcl y una de las pe­
dagogas dc !lL.'1yor pre~t igio mundiaL por­
que, tr:lS la celebración del cvcnl0. ell a 
seco!lvcrtiría en la inapreciable con:.cjc­
ra musical de Raf;lC l OrozcQ, re:.idente 
en Londres desde C!oiC momento. Un mo­
mento, en el que la capital británIca Cr:l. 

el núcleo musical más impor1ante de Eu· 
ropa y el eenlro mundial de la indu:.tria 
di~ognifica: en donde se csl;¡blcccn mu­
chm de los nuevOS ,'alores de la música 
intcrmtcionaln·), como Martha Argerich. 
JaCtllleline Du Pre. Daniel Uarenboim, 
Nclson Freire, POlI Tsong, Jercmy Mellll­
hin. Raymond Leppard o Stephcn Hi­
shop-Ko\lílcevich, y en dondc Rafacl 
Oroz~:o tendrá 111 oporlunidHd de tono­
cer a los grandes nombres del pianismo 
dtl momento. de quienes recibirá valio­
~L-onscjos: los rusos fmi l Gilels y Svia­
IOsla\l Richler -éste, en sus primeras 'inli· 
das a Occidenle-. el chileno Claudio 
Annu.el neoyorkino RudolrSerk in o el 
mismísimo Arthur Rubinstcin. 

Era el justo reconocimicnto 11 un ta­
lento musical excepcional y un premio 
a la constancia . Alrás quedó la dureza 
de unR competición con tres pruebas eH­
minalori:ls y la final. y en la que hubo 

de medirse a casi una sesenlena de pia­
nistas de todo el mundo. Un vcrdadero 
fOllr de/orce, en el que no faharon los 
clásicos Yienc.~es Haydn y Ylozan. el 
pianL~mo romÁntico de Chopin, Llszt y 
Brahm s, y el rcper1orio moderno de 
SIr.lwinsk.i. Proko ficv y Albéni¿. 

Según las crónicas del cvento -<¡ lIC 
fu¡: retransmitido por la le1cvisi6n bri -

SOt'b"lA IIIAÑE/ .. ~. lI'fUmú 
(,íll,a ¡itl C¡",frn '''turio dI! Ma­
drid M lnlst('n¡j o,k EduC2CIOO, Ma 
dnd. 1%7. p 1')6 

"01 En C¡jI'lCI1!IO: el 'i(! ~Ullllo Jll\'.mio 
Jcl Cou"urso tnlemilCIOIlal de PUI­
no de B11[),lO y del ü :mclIml lnla­
nacional de Pumo Jlltft (ambo~ en 
1%3 ), y el pnllll:r PfClTllu en éste 
líllimu. , '1) su erl lC!órl do.: 1\/6-1. 

11 l'<:III)e3o, ciuJ¡¡d cercan3 a l\hliÍlI, 
d unde- H' celehra un concurso 
piani~tico de gr.UI prc.,ugLO. 

'1:, RcpUlado piaJll~ta y pedagogo 
ilalhmo. \'é~e PJ\RtS. A . Di«'w­
f!. l/ni' dt m'~rprt'lrJ ,. Jr hl inll' r­
fl'i'lfId ,;n m:JSlrol al 11 $/Slo XX. 
1\1r11 ,::r MiJs l':~. M:I.JriJ. p.2J. 

,,, Can<m:itiCIJ pi;lIli~IU búlgaro. na· 
cido en 1929 ) nam"'alilJ.110 frJn­
c:b..:n 1956. Fpe dc.dpulo de Pun­
du) VlaJ¡gucmv y.luego en Nuc\:t 
York. de Ol~¡¡ Sllnlilnl la. Arthur 
Schn.1bcl ) \VaOOa 1 .. 1nd{lw~k3. Su 
e!i;pl~hd, calTt ra inlcrtl.ol'll.!llal, ml­
l'l~ 1¡;c,gan3rtll'remiol .e\¡<nmu 
en 19·n . ru \O bU llpogC'HlI los añO) 
!;I.:!.entu y sc tcma. 

"' Véasc'iClIONBERO.lIC ws 
8 . nntlr~ pUlnuras. JIl\L~ 1 Vcrgnrn 
l-... hWf. Bllenos Am!~, 1990 

", De hcdlO, CMI IOOO, lO'> pitlnis . 
\lIS .. It:. lH"lnlC r:! fila s ur~ldn~ t n Ia..~ 

líll1m:\s J,!.::adns. lIl ic iwon "11' I'C)' 

I",-dl ' ,\lj carrcrn n p.1mrrle la con­

S/.."CllClón de un grnn !m:tnio 

I .. P:1I11 tortOCCI In Imt'\II:1 de lo~ 

CO UI."UM~ planhuCO'> y, en concre 
10. L1 del de Lced:.. ,.~a:,c THOMP­
SON, W y WATI1;.RMAN, E: Pill­
,JO compt¡irioll. n /{! l/O,...' oi ¡he 
Lceds. Falx!r :lnd I-'nbcr. Londres. 
199 1. 

,1>, V~oliC BARENBOIM. IJ.: lina 

¡'idlt ,'nra In musica. J:wicl Vcrg¡lrol 
&Jil on:~, Bucno~ Ai res, 1992, p.97 
Y ~s y lamhién la emrevisln nt pi ll­
l\I~tn ,-':clloOII Fwn.: en E1J)ER, 1).: 

}'ümifH III play! K.mn andA\·cril l. 
LolLdle~. 1986. p.ló3. 
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1111) THOMPSON. W. y WATTER­
MAN, F.: r..e., r A2. 

11·1 Lo que propició un agrio anículo 
de Hans Keller en '/J¡t Nt:!1t' Sin/t!. 

num, 7-X- 1966. En él a l1laba~l fue­
go de la discordia ~ l cuesllo'Hlr el 
triunfo de Orozco, algo que ~~gún ti 
represemnntcde.!Slc. Tcn)' H:tnisoo, 
;¡feclarla a la fina renslbilidad del ar­
Lista CQrdob6 to¡>inión cilada en el 
varias vec::es menelona,!Q libro d~ 
TIJOmpsGn y W.Jt I~'fInw l. p,44). 

1/00 thrtsltir .. PMI. 2·X· I966. E1 crí­
Ileo es Emc~ 1 Bmdoul)'. 

m, y GcoI];C Solti, el director lim· 
Iw. 

t:ll , 1..:1 Impommciu dd IIpoyo que el 
u celenfc director it~h;¡no brind.5 a 
Rafael Orol.''l,1 fu~ pUl!sl1l de mani· 
fieSfO per é<;f c en numerosas enlrl! ­
\'I$la5 de ¡/TCIlSII. También me con.5 · 
la por n1.1ni fe..~l a clÓfl pel"SQnal de la 
I'rofc:.'iorn ~lIlia Curdo. clluañab lc 
l\mign de ambns a" i ~I!lli. 

(lll l~ toU.1 esta imprcsionlluu: Ira. 

)'CCfori ll mn~enrstic !l . se conserva 
flbulld:mtc documentación en el (¡J. 

chivo familiar de las Orozca; en e!i­
¡x.· .. :ia l. programas de concienos 'j 
crilicas de la prensa c~pcCtalJzada . 
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tánica-, la igualdad en los dncú fi nalis­
tas fue e.xtraordinaria: se tra taba de Cill­
co excelentC5 pianistM, entre los que 
había (Iue escoger a uno. Y ése fue Ra­
fael Orozco. luego de una reñidísima 
discusión y posterior vOlación!'·· en la 
que debía dilucidarse si se le concedía 
el premio sólo a él, o se repartía entre él 
-10 que prueba que estaoo en todas las 
propuestas- y la rusa Viktoria Post­
nikova. quien 31 final hubo de confor­
marse con un segundo e:N lIJuo con el 
también soviético Semyon Kmchin -
fan tiÍslico pianista, según el propio Ro­
fael J l91 , La crít ica apareci da en el 
Yorkshire Post es elocuente acerca de la 
bri llante actuación de Rafael Orozco en 
ra final con el Primer CUJtcierro de 
Urahms: .. Orozco es un menudo y mo­
desto joven espanol, con una gTlm garra. 
técn ica y una tina sensibilidad musical. 
Fue muy interesante observar cómo. 
desde Sil primera entrada, tomó control 
de un'-1 obra que se acoslUlllbrn a consi­
derar como difícil. incluso para los gi­
gantes del mundo pianí~ ti co, y median­
te la aplicación de una fríel C"III1;l y una 
lectura rncional de la música, a la {I Lle 
elevó a la c<llegorla de una experiencia 
extraordinaria»(?O , 

Como es sabido. este primer premio 
obtenido en Leeds le catapultó a la pri­
mera fi la del concenis!l1o mund ial. re­
clamando el inter&; }' la admirac ión de 
personul idades C0 ll10 Herbert von 
Karajan o Carlo Maria Giulilli. PrC5en· 
le en los princip.1les fesli \'ales de Ingla­
temt, en los populares Prom! J' ro }3S 

temporadas de las mejores orquestas 
británicas -las menc ionadas agrupacio­
nes londinenses y otra ~ de igual presli­
gio. como la Hallé Orchew(I de Man­
chester, la Nacional de Escocia y hts de 
Liverpoo l. Birmingham, Bourne­
mouth ... · , Rafael Orozco inició una ca­
rrero llena de éxitos en' Ia..~ principales 
&:llas de concierto de Europa y Améri­
ca: Quetn EfizabeJlt Hull, Ruyal Albert 
l/all, Barbica/l Celltre y Ro)'o! Fesril'l¡{ 
flall de Londres, MlIsikvereil1 de Viena, 
COllcc ftgeboll1V de Amsterdam, Salle 
Ga¡lu m, Salle Pleyel y Teall'e du 
Clwre /el de París, Sea/a de MiliÍn. 
Cllmegie H{lll de Nueva York ... 

Así mismo, fue invitado por las prin­
cipales orquestas europens 'j americanas: 
Filnnnónicn de Berlín. Sinfónica de Vie­
na. Fil:mnónica Checa, Orquesta de Pa­
rís, Filamlóoica de Los Angeles, OrquC5-
ta de Cle\'eland, Sinfónic<I de Chicago. 
Nacional de Washinglon, Fi larmónica de 
Filadelfia, Sinfónica de Mantreal .. , Y 
ello, boja las principales balLllils del mo-­
memo: Lorin Maaze1. André Previn, 
Claudia Abbado, Adrian Boult,John Pri t­
chard,Jean Martioon, Sergiu Comissiona, 
Daniel Barenboim. Charles Dutoit. Ricar­
do MUlli, Jesús López Cobas o Ricardo 
Chailly, y de manera muy singular, Cario 
)Olaria Giulini, quien tras dirigirle en el 
Festival de Edimburgo de 1969 un Pri­

mero de Bmhms memorable con la New 
Philhan/IOII/a, le invil6 a una especlacu­
lar gira íllllericana con la Orqucsw Sin­
fónica de Chicago, de la que el itali<mo 
enl por CIlIonces su principal director in­
viwd(P I; un acontecimiento trascenden­
tal para la proyu..-'ción de Orolco en Es· 
tados Unidos, ya que, a parti r de ese mo­
mento. fue invitado por numerosas or­
questas estadounidenses. en HOlIston. 
Saint,Louis. Nueva Orleans. Missisippi, 
Dcnver. Milwauckee, la Nacional de Wa­
shington". Aparte de que, de su relación 
con el maestro italiano -imponente apo­
yo a su emerJ- surgirian numerosas ac­
tuaciones -con la Orquesta de Paris y la 
Orquesta Sinfónica de Viena, sobre todo­
en París. Londres, Viena. :Vladrid y Ber­
lin. En verdad, el apoyo de Giulini al pia­
nista cordobés fue decisivo parn la carre­
ra de éSlc~·. 

También los lUels reputados festiva­
les internacionales nos h;lbl;lIl de 111 pre· 
senda de Rafael Orozco como timbre 
de gloria de la música española: Praga, 
Berlin, Santander, Granada, Bratislava, 
Cheltenh:un, Balh, Ed imburgo, Alde­
burgh. Lu ds Triellllal, Osaka (J apón), 
Adelaida (Australi a), Ravi nia (Chi­
cago), el Robill Hood Del! de Fi lade.lfia 
o el Mississil'pi Ril'er Festilla/, donde 
le diri gió nada menos que Aa ron 
Copland, figurllcapilal de la música nor­
teamericana de este siglo, Cicr1¡lI llcntc, 
Rafael Orozco alcanzó una extTllOrdina­
ria proyección internacional en el pa­
norama pianístico de los años 70. dece 
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nio en el que. por lo demás, se sucedie­
ron varias giras por Estados Unidos. 
L.J.tinoamérica. Japón. Escandin:lv ia. 
Australia y Nueva Zelanda ... 1"1. 

En suma. una envidiable carrera que 
se vería acompañada, de..~de sus inicios, 
de una abundamc discogmfía b:\jo los 
sellos EMI y Pltilips. Así, con la pri me­
ra grabó cuatro registros: un recita] mix­
to compuesto por obras de Schumann, 
Chopin, Albéniz y Prokofie\'; un bellí­
si mo monográfico Brahms, que incluín 
las Piezas 0".119 y la Son(l/(¡ Op.5 -
cuya 111;lgistral interpretación en Lccds 
resul tó decisiva- y. fi nalmente. dos de­
dicados a Chopin: uno con los Prelu­
dias, y el otro con los Eswdio.f, auténti­
ca dimensión de su categoría anistica 
habirln cuenta la altura illlerpretati \'8 
alC:lllzada en esta cumbre de la li ter.l tu­
ra pianfstica. Importancia de la que ha­
bla por sr mismo el hecho de que los 
más grandes pian istas -Rubi nste in, 
Horow it z, Bencdelti-Michelange li ... -
apenas dejaran registrados ci nco o se is 
de los 24 estudios chopinianos. De ;1hi 
que este úl timo registro de Orozco COII 

el sello EMI constituyera un gran even­
to en el mundo musical. Asf se referfa a 
ello AJexis Weissenberg: ... Orozco inter­
preta estos EIWdiM con el nervio de un 
gran pianista. Parnél consti tuyen 1m re­
creo, una pnJcba de alegría . No lielle 
necesidad de probarse a nadie, y mucho 
menos a sí mismo. Los ejecuta porque 
puede hacerlo. porque sabe cómo do­
mirmrlos, y, por encima de todo, porque 
los :una. Y esto se percihe»(.!4). 

Luego, su paso a la fi nna holandesa. 
en 1971, nos urindará la SOllata en si 
mellOr de Liszt y la chopinian.'l SUIIII/(j 

Op.35 -más conocida como de 1;1 M(jr­
e/m fÚllebre-. conciertos de Chopin y 
Chaico\'ski, grandes obras de Schumann 
-KreislerimUl Op./ó y Fallfl1Sia Op.1 7- , 
los scherzi chopinianos; lodos éstos, en­
sombrecidos por la ,fitológica versión (11IC 
realizó de la integral de la obm pam pia­
no y orquesta de Rachmaninov -junto a 
la Royal PhilhanllOllÍc londinense y Edo 
de Wanrt- con motivo del centenario del 
nacimicntu tlcl compositor ruso. Y hasta 
grabó una películ:\ biogrJfica de ehai-

co"ski, La pasi6n de vil 'ir, de Ken Rus­
sell,15., cinta. en la que su arte pinníslico 
eshi tarnbi~n venturosamente presente. En 
definitiva. una importante prc:o,cnda que 
fue posible grac ias, entre otras COs:.IS, a 
su dcpuradís imn técnica. compar.lda en 
su día a la de HOfowiu. o a la de su maes­
tro A1cxis We isscnbcrg; impresionante 
técnica que habría de enriqueca sobre­
manera las poSibilidades expresivas de su 
discurso musi<..'-al, y que posibilitaba. ade­
más. la lIotonamnplitud y vcrl¡al ilidad de 
su arle pimústico. 

L:um:ntablemCnte, tan ruti lanle carre­
ra se tomará en un cierto declive a 10 lar~ 
gode los anos siguien tes. Declive que se 
evidencia en algo muy simple: el menor 
numero de ooncicrtos que rcaliz,¡¡rJ c:ld :'1 

año y la menor proyección de éSIOS, a 
juzgar [XIr las salas. las orqueslas y los 
festivales donde actúa, de menor cmego­
,ü en muchos ca!\os n las que antafio fre­
cuentó. Precisamente, de estos primeros 
años 80 datan sus lÍ ltimos {listos de vinilo: 
uno p.'\fll E.tfJ, COIl los concicrl os nlÍ me­
ros26 y 27 de Mozart, con ajarles Duloit 
y 1;1 ElIglislr Cllllmbcr Ore/zu lro; y el 
segundo, paro Ricmdi. con tre.'i sonatas 
de Bcetho\'cn:el Op.90, lo A!J!){I.u;omlfu 
y la e/tIIV de IlIlId ~l . 

¿Qué ocurri6 para que se produjese 
esta caída de la presencia de R"fael 
Orozco en el ambiente musical interna­
cional'! Posiblemente, no hubo una sola 
nlzón sino varias. cosa nada cxtrmia. por 
otm parte, en el coml>lcjo mundo del 
concertismo de élite. Oc e nlrad:'! , un 

hecho nada desdeñable: el impaclo de 
una nueva generación de pianisms, con 
artistas de la tall a de Krystian Zi mer­
mann. Ivo Pogore licb, Andras Schiff, 
Zoltan Kocsiso DClSO Rankim,. Y. apar­
te de ésto, algo que nos hab la elocucn­
temente acerca de la personalid¡ld art ís­
tica de Rafael Orozco y de su honesti ­
dad como intérprete: su alejamiento. por 
propia YO IUnl;1d. dc los estudios de gra­
b;lción; algo que él sabía pc l i gru~o para 
su carrera. pero que. aun así, decidió 
mantener para garantizarse a sí mi smo 
su integridad como intérprete. Porque, 
para él, «una grahación d iscogr:í f ica 

debe realizarse en el momento justo, 

1" Coment.1rio aparo::ido I'.n In 0011-

trn¡lOftada de l. CIIrpeLI del disoo 
CIIOPIN. 11.: \'illg,. qulllr~ Iludes 
oJl {O~tvp.25. RurucJOrozcu. EMI 
1063- 11.619, t'J71. 

· 2~ , Pclfculn p rolngnn itadn por 
Rich:m.l Chumb::r laln 'J Gtenda 
Jacksan. 

:.,. El primero, srnb.1do en Londres 
y patrocin ada por la Harl'~yJ 
FI.mlmjoll . d!l.la de abril de 1981: 
el segundo, do.: 1982. 

.m Piru.i~tIlS que sallan al~ pri mcr:l 
fila .let cnnccn i~mo lIlundiut luo,:go 
d..: obtcncr ~cndos premios cn con­
cllr~o ~ cclcbrndo~ en los primeros 
ano~ 70. 
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, " Opnlión ci l ;ld~ fXJI Llllh Trullén 
o:n ~ u nrlklllo " lI llli!a s iempre R:I_ 
r:lel Orozco". CD COMfi\CT (Har_ 
cd .. ~,,'\). Ano X. 1'-"'89. lJunio. 19%). 
PI'·22.23. 

,¡l, En c nlrev i~ lu de Jav ier l'~reF 

51:111; • ..,PJ rcgr~~() dhco81':lfit.:u de 
Rafad OroLCO ... CD Cnmpilrl {Ilar_ 
celana). Ano V I. N-..t2 ( 1ll1lr10. 

1992J. pp.I2.IS. 

,'OJ En 5U artkulo " Rafael Orulcn. en 
el cor.l¿ón .. , NI/mu (Madrid). ,\ 1'10 
LX VI I. N"6n 119%), p.44 

,11, Sobre eSle pan icular. RafncJ 
Ol'O/ CoJ dej,1 muy dilfU MI opi11lón 
en la mcncionlllb Cfllrc \'i ~ I :I de Ja­
\'ier P¿H.OZ par ... la rC\'i~la CD CVIII ­
"del ( Han::clonll), pp.l :!- J S. 

" EflIrevi~ ll\cnAnCCu/'III'(I/(M:¡ ­

drid) . N" lOS (2b-XI·I993). 

" En la cuada e nlTevi>;l.:l rlc ABC. 
26-XI-1 99l 
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ctwnuo lu obra está maduruda su ficien­
It.mlcnle. ya que plasmar nulslca en un 
diS(.'O alcanza una lrascendencia espe­
ciab,'~'. Trascendencia que j U ~lificaba 

así: "En los discos (kbc ellCl)1I trarsc Ull!! 

I1delidad a la rt:prodllCción sonora de lo 
que e~ la 1>CI1)on:llilL1.d del artista en una 
1)ula de eoncicrto~')!o'~ .1-loIll:Midad como 
nrtista )' rt:nejo. al tiempo. de una per­
sonal idad admirable. 

y es (ltIC. lms su int:onmensurable 
talla at1isticII existia una fareta humana 
que, no por mellOS conocida. puede ro­
viarsc, máxime cuando Rafae l era una 
persona eocantadora, af3blc y simpática. 
alegre y extrovertida. amiga de sus ami­
gos, y con un fi no sentido del humor: 
cU31idadcs, toda.~ elllls. no reli idas COIl U1l 

alt ísimo nivel de ex igellci a y de auto­
crítica musical )' personal. que procura­
ba escunder Iras una elocueme sencillez. 
A1)í, .1I menos, lo vieron -vimos-sus ami­
gos. En este puma. resulta interesante 
conocer la opinión de su produelor disco­
gráfico, Claudi Maní ·directordeAIII'idis 
lbérica-, quien lo recorda!>;l asi: «Rafael 
fue. como hombre y como artis ta. abso­
lutamente entregado: eomo se entrega el 
amante nI ser amado. sin limitl\l."iones. Fue 
enormemente exigente consigo mismo y 
se obl igllb:l a superarse sjn descanso. Pe­
ro, de alglÍn modo. reclamaba la misma 
rt!Spuesta de su enlomo. Rafael j;¡nuü 
vaJoró el inleres cremat í~tico de ~u (1)­
fuerzo ni buscó el aplauso f:leil: le preo­
CUP.100 y perseguía dcslx:rt,lr la sensibi­
lidad del publico, lf:lJl1)mitir no sólo sus 
sentimientos a tr.wés de la música. sino 
",fme"rl" ("On /,¡onilud. COn ns." 'O:rid" J 

( ... ). Por eso. siempre tu\'o el respeto)' la 
admiración de los grnndes. corno él lo 
tenía a su VCl porel(05 )'¡(l:~. 

Por fortuna. su regreso discográfico 
con la tirma franCes.1 A/II'idis le propor­
ciOllHfía lu liber1ad y tranquil idad para 
cOllccntrar~e en sus recitales y elegir y 
abordar sus registros segun Sll~ eril<.'rios 
y no en función de las illlpo~ i ciones de 
la casa de discos de tll rno'lll. Y ahí está 
el resultado. refrendado con numerosos 
pre mios y el elogio de la crit ica espe­
cial izadn: primero fue un espléndido 
monográfico Liszt. en el que junto a la 

DlIltle SOI/{/f{¡ y los Soneros del Pe/mr­
ca. Orozco \'olvín con la monulllental 
SOllala (11 si ",mor -pc!ic ¡I eslar recien­
les en el mercado versiones tan defi niti­
vas como In s de PollinL Barenboim, 
Zimcrmann. Rallki o Lconskaia-. Y lue­
go, el que puede considerarse su Illnyor 
legado romo in térprete : la Iberia 
albenieiana -«unu especie de catcdrJI de 
la Illlísicn española,)O!'. en definición 
suya-o la cu:1I fue recibida clamaro­
~nmcn l c IKlrel¡lllblico y la erítiell mUII­
diales -recibió el I.:otl iciado Gmll Prix 
,!tI Disque cn Francia, en 1993-. 

y es que Iberio se a!z.11,:OJl]0 la cum­
bre de IIXkl la mlÍsica española para te­
clado. Compuesto\ en su retiro de Niza. 
Blanche Selva la estrenó en Fruncia, en­
tre 1906y 1909. a medida que el compo­
sitor le fue facil itando los cuatro cuader­
nos de que con~ta la 1lI0nun-.cntaJ obra -
de cuyas 12 picza3, Albé,niz sólo llegó a 
intclVfCtnTcn p¡lblica. en Brusclas,/\lmc­
ría y Tn·{ma. ambas del segundo-. Cicr­
lamente. con Iberia, lejos quedan 100.1.5 

aquellas viejas p i ela.~ de salón que tanto 
éx ito reportaron al cOJ llpositor ealal:ín en 
sus coneiel1os por lodo el mundo. El m.1.­
yor virtuo~ i ~lllo trílsecndenle im:lginable 
es ahora un mcro instrumento al se/Vicio 
del ideal de música española con ambi­
ción universal que soñara su maeWo Pe­
drcll. De ahí. la necesid.'\d de un pianista 
dOlado de una técnica lrascendcntlll y un 
fi no conocimicnlo de la musia\ españo­
la; cua¡¡dade.~ sobrndascn Rafael Orozco, 
pese ¡) 10c\I:l1 no dudó en manifestar: "Me 
ha cOStalk:J treinta años llegar a lberin .. ¡ll,. 

y desde luego que lo consiguió: de 
Evocación hnce una scn tid ,l recreación 
de esa E.~paña lejana -para Albéniz. des­
de su re ti ro francés, y para éL desde 
ROIlI3- : de El Plinto. una colori~l a es­
t:ullpa de un bullicioso zapaleado en el 
puerto de Cádiz,)' de El Corplls Cllristi 
el! Sel1illa. un derroc he de descrip­
tivismo, gracias a un deslumbrante po­
deno técnico en el que se nos aparece 
u/tarara como lelón de fondo -u no de 
los pocos ternus populares utilií',.¡ldos por 
Albéniz-; tres piezasquc integranel pri­
mero de los cualro cuadernos. Y a las 
que siguen RO/ulel;lI. ritmo de peteneras 



en la vieja dudad andaluza; la indolen­
te y alambicadaAll/lfl'l"/. voluptuosa ta­

ranta, y Tritll/fl. seguidillas en el popu­
lar barrio sc\'ilIano; trinid:id irrepetible 
que confomla el segundo cuaderno, muy 
querido por Rafael. Luego. en el terce­
ro, nos enconrramos con El AlIll/icíll. la 
más jonda de las doce y un homenaje 
más a la qucrida Gr:1lmda del compusi­
tor; El Pofo. que Orozco b;.ülaba más 
que tocaba. y Úll'apié.r, virtuosismo to­
tal y orgra de ritmos y colores en el cas­
tizo barrio de Madrid -versión insu pe­
rable la de Orozco-. Y en cl cuarlO, de 
vuelta etl An{\¡t htcía: Málaga. poesía a 
raudales cn rit mo de malagueñas: Jerez. 
ensoflac i6n lírica envue]¡a en una enig­
mática atm6sfera modal. y e,.itwia.jol­
gorio y fies ta en la vcnta del mismo 
nombre situada en las afueras de Sevi­
lla. En suma. «un pais.1jc llllbi/ado en el 
que está presente el elemento humano. 
la voz de un pueblo que quiere cantar 
sus sentimientos más (ntimos»: eso em 
la Iberia para OrozCO(J.l I, 

y Iras Albfniz. Pall ll, otro repertorio 
que. si tardó más en grabarlo, fue poreri­
tar que la crítica y el público mundiales 
pudieran caer en el t6pico flldl de consi­
derrtrle COl1l0 lUl gmn pianistll e~pec i al i ­

zmlo en la músicH esp;\iiola por ci mero 
hecho de seresp;.lñol. Este incluye ¡asNo­
ches elllosjardines de Espmia-con la Jo­
ven Orquesta Nacion:tl de Esp;\ña y Ed­
mon Colomer comodirector -y 10 más i m­
IX'll1nnte de la obro para pinnosolo: la flll/­
tasio Béti('(I, 10l> Cumm pieZ(I,f e~pmiolas 

Y.losHOI/lfllfli~s. Ve~ iones q\!c , l.'Omo las 

alcanzad.'1~ en Iberill , constituyen la me­
jor leelum de nUo.!Stra música pianística, 
una cima impctiblelJj,; lejos de clichés 
amanerados, vinuosismos sin fondo y pin­
toresquislllos superficiales. As( se refiere 
Enrique Franco al cspañolismoorozquia­
no: «An(L'lltlz jondo, eOl lo contrario de 
un pintorcsqui5111, con lo que sus versio­
nes de música española imponían por el 
mundo su universal idad sin renegar del 
misterio ye l duende, MasOrozco p.'\recfa 
pedir luces a la oscuridad y razones al 
dllende I neridiollH 1: era un scnequ istall, .'6), 

y elllre medias de los dos gral/des 
españoles, un reg istro dedicado n su 

admirado Franz Schubcrt. con la Fall­
tasía dtl Cumillallte y la SOllola 1J.960. 
y otro titulado EIICures!al'OfIl'ites. en el 
qncencontramos soberbias ejecuciones 
de páginas \' i rtu osíst icas como la 
Toceara de Schu mann. e l Andante 
Spitmoto J Gran Polol/esa Op.22 de 
Chapin y Fe/Ll' foll"IS de Liszt. entre 
otr:\S muchas piColas de concieno. Cu­
riosamente, con la cx itosa vuelt a de 
Orozcoal mercado discográfico, sus an­
tiguas casas se apresuraron n lanzar en 
d i ,~(J,~compllctos las anti guas gmhncio­
ncs del pianista(}' ), 

Pero. cuando volví" n est;¡f de moda. 
cuando todo clmundo parecía haber des­
el/bieno al ;u1ista sublime. cuando le 110-
v(an las mejores ofertas y contratos como 
en sus mejores tiempos, una cmel enfer­
medad vendría a anunciarle la proximi­
dlld del fi n. Sus últimos conciertos. gr.¡­
...elllcntc enfemlO ya, fueron en Japón. 
l.'On Garda Na' arro y b Joven Orquesta 
Nacional de España tocando las Noches. 
y dos conciertos con la OrqUc."i t:l Sin fó­
nica de Castilla y Le6n. en Valladolid. 
con la Rapsodia sobre //11 tema de Pl1go­
nini de Rachmaninov, Y la que fue su 
última aparición en Córdoba. pocos me­
ses antes de su muerte: el conciel1o inau­
gU ri(1 de la cllarta tcmporncJa de la Or­
que.¡;ta. el 26 de U<.: llIbrc de 1995. 

De ahí que ést« y su director. Leo 
Brollwer, le rindiesen un senlido home­
naje en el comienzo de la sigui ente tem­
porada. 1996-97; conden o en el que. 
eO~SllQ.'\..mii~i<;as..cYocijd9[;:t.s..de Jo cu¡~­

fueron referencias esenciales en la " ida 
del anista desaparecido -Córdoba. la 
Iheria albeniciana}' el mundo rOllulllli­
co-. figuró una cOTnJXlsición muy e~pc­

cial: la obra de Leo Brouwer, Lomel!fo 
por Rafael Oro:.co. desgarradora pági­
na para cuerdas y un clarinete compuesta 
por el maestro cubano pocas semanas 
después del óbi to: el mej ur testimonio 
de admiración y afecto de un gran mú­
sico hacia ulro que lo ru e también, Una 
parti tum que Leo Brouwerdefini 6 COIIIO 

'(110 serena. porque la personalidad de 
Orozco tampoco lo era, La obra. como 
él, tiene una persona lidad muy cambian­
te, muy fuerte. lo mi smo lfri ca que 

' ''' QROZCO, R, ~ EI ¡mb aje habi­
tado de tb.:I'\;\., ABC (edicIÓn de 
R.;.I\::o!Iona).26,6·92. 

'0' Sótncompat3¡'Ie.~ a l a~ de ~ll :m­

mirW3 "l id a de Lamx::ha 

e ' El Ptlís. 26_¡V_I996. 

(U, En COl\erCI \), ti sello Philil'S, en 

su serle media, A:lIl(lue, bien el> 'er­
diUl. que nI'> en , \1 [Olatiilild ni en 
ediciones CXCluSlVIl~ eon el pi!lJli~­
lu curdohés, 
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,ti C6mnha. 17. X- I996. 

,.., Opmión recogida en varias <:Tilj. 
I.:US: de ~us primero~ ;uios de carrcra 
illlern<K'ionaJ. COlIJO ejemplo. val!!;1 
el comenlari o aparecido 1:11 el 
IOlldincn:.<.' T"~ 11n1l's. 6· X· 1966: 
«Omlco inlerpretó el prinl\:r movi. 
mientu del COII('(,,,O NI " mellor 
¡le Il rnhms COII ~obe!bia I11 lleslria 
( ... ). pem larllhlén eon ~u licie n le li­
cencia rítmica. tllJe oo~ h:1CC oonli:l( 
CII que, anles de aCCflIM el g.ran rní . 
1l~ 1I) de cOlllJlft1misOli o.¡~ ¡,igucn a 
la oblención d~ su prcmio.nrrcndc-
1.1 r.1 IJldam~·mc u dis/IfI/:ItI,. cuánto 
jl/idfl.ro er (l/II/'/KIIIU In.~ {I<"$~o.s ,Id 
CfWI!1C1J iw,. (, ros prVJlW$>' {In ,'ursi ­
\'a C!l nlle.~tr.I-l . 

... ~ ABC. 26-XI-1993. ill1Í1.'U!O ci la­
duo 

,." 1.11 q\le j u~tili cah;l en el sentido 
de tllJe JIt:hllll1ú~ic u 110 fonnu pane 
del gr:ln repertorio. el cmll \'3 .ksdo,: 
los C()I1t ufl mO.ll1rtianos hastll el 
plan ismo 1 ra.~cendel11e de RaveL 
R:tClun.1nino\ y P",koficv. Véase el 
an(culo de Jo.o~ G\lerrero Ma rtin. 
. Prnnt~ t tt en la l11 ~durc1.,.. Ritmo 
(Mmlrid ). Aa" LX IV. N°642 (~bri l. 
199]). rp.9-12. 

. 0 ) En SifUllurc3 t¿rmIllO~ se refi rió 
el decan" tle los .;:riIICO) mllsk¡¡l~ 

C)lxUtoJes. Enrique Fruoco. al pia. 
m~mo de Oro;-;co ("R(\(~cl OrOl.CO 

)')U ar1l' ~'Cml.'". IlrlÍl'lll!) insc r1ado 
en la carpeta del di~co LlSZT, F: 
SUiUlte t (j l 'j mim:llr, Trou SOIIIIN$ 

di' Pltrarqui', SOlla". (lprt~ IIIU/ 

Ii'('(u{(' du Dall/'-. Raf;¡c/ Orozco. 
AlI vldi~ Val'N$ V 41\.11 . 19911. 
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abrupta, tcmperamcmaL dc alguna ma­
llera muy angustiada, con mal ices an­
daluces en algún ll1omento ~ (JS) . 

Epílogo: un arle pam siempre 

Al hablar del pianismo orozquiano, 
el asunto de su ... inuosismo se anloja 
incvilable, dado quea menudo se le acu­
só de que le concedía exc~ iva impor­
tancia. iComosi no la tuviera! Y es que, 
si bien es verdad que en lo~ albores de 
su enrrcm inlemHciona!. lo ucslumbrante 
d..: su técnica -quc le permitía abordar 
con la mayor facilidad obras como la 
/Jammerklovier beethoviniana, los Tres 
movimientos de Petruorltka de Stra­
winski. el diabólico SegmuJ(/ Ctl/lder10 

de Prokofic\' o la pintorcsquistl¡ Rapso­
dia /! .~fl(/liol{/ de Li~lt- provocó que al­
gunos (Iuisiernn ver en él s6lo a un vir­
lUoso -)' no siempre, en el mejor senti­
do-" ~', el Orozco posterior. más intros­
pectivo y renexiyo. nos brindó, en un 

momento de plena madure!.. \'ersiones 
defini ti vas de lo mejur de la ¡ilefatura 
pian is tiea. CUIIIO la Son{ff{¡ D.960 de 
Schubert.la Sonata en si me/lorde Liszt, 
la Falltas(a fl! do III(1)'or de Scbumrum 
o la SOl/Ola Op.58 de Chopin. 

y en todo caso , lo dificil. reSultó 
siem pre en él. senc illo y natural. Lo que 
le valj6 par.¡ alesorar un vastis imo re­
pertorio, compuesto de lo más impor­
tante de la litera tura pianíslica. desde las 
ptJr(j¡a,t de Bach a lo~ concienos de 
Bartok o Prokofi ev. aunque con unacJa­
ra prefercncia por eljtta!l re~rtorio,ro­
mántico -el mundo al que más íntima­
mcnte se ligó-, desde los últimos COII-

ciertos lx."ethuviniunus al piulli~mo de 
Rachnmninuv. Aunq ue, ,¡ este respecto, 
decra Orozco: «Yo siempre he seguido 
la línea de tocar todo el repertorio. con 
la misllla actitud de atención, apasiona­
miento -digamos, corazón- y prepara­
ción técnica para tOt:ar una sonata de 
Mazar! qUe un concierto de Rach­
m~minov, un estudio de Chopin o un noc­
turno de LiSZt»i.l(l,. Y, efectivamente, aSI 
em, pues para cualquier lIl1ísicll que in­
terpretase. derrochaba Orozco imagina­
ción. riqucz.a de color y ¡¡utenticidad. 
Quilá. lo único que no tOcÓ -salvo en 
comadfsimas ocasiones- fue música con­
lemporánea. ante la cual mantuvo una 
actitud .. decuriosid.'ld. De fahade tiem­
po pam penetrar cn un fenómeno que 
todavía no entiendo muy bien)},m. 

Hoy. desde la perspectiva que nos 
ofrece el tiempo transcurrido. el recuer­
do vivo de Rafael Orozco lo tenemos. 
precisamente, en ese pianismo de ¡¡hos 
vuelos venturosamenle rccogidoen lan­
tos discos. A través de ellos. sentimos 
esa fucrí' .. a titci ll ica y la bravura de aque­
llas cjctuciones que nos haclan recor­
dar a los grandes pianislas románticos 
del pasado -Horowitz y Rubinslein. si n­
gularmente-. También. el preciosismo y 
la transparencia de unllS inlerprctatio­
nes quc ¡nnlas vecc~ nos transportaron 
al mundo dc los Lipatti. Scbnabel , 
HilSki1..., artistas a los que lanto admi­
ró. De ahí. que su refina d:! sensibilidad 
y un vi rtuosismo ennoblecido. artíficcs 
de unas inlerpretacioncs con valor de 
auténtica reve lación. h;~an hecho de su 
pianismo un artc para sicmpre'\21. 


